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1. EL ROCOCÓ EN FRANCIA

Francia había conseguido que la mirada curiosa y atenta del hombre
instruido europeo se dirigiera hacia su cultura en el transcurso de la segun-
da mitad del siglo XVII por medio de la política y, también, como conse-
cuencia de las numerosas guerras emprendidas por Luis XIV, quien, ade-
más, dejó huella en el arte con su ostentosa y solemne imagen del poder.
París y Versalles se constituyeron en centros hegemónicos y espirituales de
Europa, y se convirtieron en lugares de citas imprescindibles y en una refe-
rencia ineludible; pero ello sucedió siempre bajo la vigilancia atenta de la
potente Inglaterra que no deseaba un crecimiento desmesurado de este rei-
no. Así, durante la primera mitad de la centuria dieciochesca, Francia diri-
girá la cultura europea, impuso su lenguaje como un idioma internacional
en boga que sustituyó al latín e influiría en otros reinos, como es el caso,

René-Alexis Delamaire. Hôtel de Soubise. 1704.
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por ejemplo, de España y hasta del mismo Sacro Imperio Romano Germá-
nico. Mas ello ocurrió en paralelo y hasta de una forma complementaria
con respecto al prestigio secular de Italia y de Roma, en concreto, un refe-
rente artístico siempre imprescindible. Así, los diferentes reinos europeos
tuvieron que atender a dos focos culturales prestigiosos desde los que lle-
gaban todo tipo de referencias: París, en lo civil, y esa Roma de siempre, de
forma especial en lo religioso.

España sufrió de una forma escalonada la pérdida de su Imperio: pri-
mero, con la paz de Westfalia (1648) y la de los Pirineos (1659), y, después,
con la Guerra de Sucesión a la corona española entre los años 1702 y 1713,
tras del fallecimiento de Carlos II el Hechizado, y las paces de Utrech (1713)
y Rastatt (1714). Desde entonces se convirtió en una potencia de segundo
orden que, sin embargo, resultaba útil para equilibrar las rivalidades secu-
lares habidas entre Francia e Inglaterra, aunque, a veces, fuera, o así lo
desease, imparcial.

1.1. El dinamismo vitalista y la ostentación de los privilegiados

A partir de 1714, acabada esa Guerra internacional de Sucesión Espa-
ñola, y tras del fallecimiento de Luis XIV en 1715, la sociedad europea,
siempre bajo el modelo francés, cansada de tantas batallas «barrocas» de
poder y de religión, y de las crisis económicas subsiguientes, deseó disfru-
tar de un largo período de paz, el cual permitiera la suficiente tranquilidad
para vivir agradablemente y hasta de forma divertida con la libertad con-
veniente y sin la opresión de la moral excesiva de la Contrarreforma, que la
Iglesia y el ejército español habían promovido y abanderado durante el
siglo XVII.

Entonces se fraguó una nueva actitud mucho más libre ante la vida y la
cultura en la corte de Felipe de Orleáns (1674-1723), sobrino de Luis XIV y
regente de Francia durante la minoría de Luis XV y desde el fallecimiento
de aquel. Trasladó su residencia cortesana desde Versalles a París, al Pala-
cio real y a las Tullerías. Durante su regencia se impuso un ambiente de
optimismo, de relajación y de despreocupación, que no estaba exento de
cierta frivolidad. Ello propició toda clase de bailes en los salones, las repre-
sentaciones teatrales, las fiestas galantes y los regocijos públicos, siempre
tan barrocos; pero también motivó la práctica de un arte mucho más libre,
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sin grandes prejuicios normativos e inde-
pendiente del solemne y pomposo gusto ver-
sallesco. Tal actitud cortesana incidió, asi-
mismo y de alguna forma, en el ambiente
popular; pero más de un modo formal que
en el fondo, pues el estamento más bajo
siguió, como siempre, malviviendo.

Este gozo por vivir prosiguió durante el
reinado de Luis XV (1710-1774). El cardenal
Fleury (1652-1743), su preceptor y primer
ministro entre 1726 y 1743, logró la estabili-
dad monetaria, de las finanzas y de las arcas
reales, lo cual posibilitó un período de
bonanza económica en Francia entre las cla-
ses más privilegiadas. Una de sus favoritas,
madame de Pompadour, se constituyó, ade-
más de influir considerablemente en las decisiones políticas del monarca,
en una auténtica mecenas del arte y de los hombres de letras entre los años

1745 y 1764. Ella protegió a los escul-
tores Pigalle y Falconet. Al ponerse de
moda los retratos mitológicos, aquél la
representó como la Amistad en 1753 y
este último cual a Venus. También fue
retratada, entre otros muchos, por los
pintores Quentin de la Tour y Boucher,
a quien protegió.

Así, el llamado «estilo Rococó» se
desarrolló en Francia durante el reina-
do de Luis XV, a quien Adam llegó a
esculpir como al mismo dios Apolo, y
de forma especial entre los años 1723 y
1750 para ir derivando poco a poco en
el denominado neoclasicismo, con el
que convivió a pesar de las críticas del
enciclopedista Diderot. Se había for-
mado como tal tendencia entre 1715 y
1723. Ha sido definido por el uso, y a
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veces hasta abuso, de la libertad en el empleo de la decoración. Viene a
reflejar una forma peculiar de ser y de existir caracterizada tanto por el
afán de ostentación del lujo como por el optimismo vital y el disfrute de la
vida en todas las manifestaciones de la existencia. Parecía buscarse la fri-
volidad y la licencia caprichosa; pero también se deseó la comodidad fun-
cional, la existencia confortable, la cultura como gozoso disfrute... Es un
arte sensual, y, a la vez, aristocrático y de la nueva burguesía adinerada que
logró fundirse con ella.

1.2. Confusión y debate historiográfico entre el Barroco tardío 
y el Rococó

Francia había hecho uso durante el siglo XVII, sobre todo en la arquitec-
tura, de un arte barroco clasicista o contenido, más estructural que estric-
tamente ornamental. El denominado rococó, o estilo rocalla, quizás se pue-
da considerar como la fase final, la más exuberante de todas, ligera y hasta
refinada de aquel lenguaje artístico, que asumió ciertos tintes nacionalistas
con tal dialecto; pero, tal vez, también haya que entenderlo como un estilo
en sí mismo considerado independiente del barroco y estrictamente deco-
rativo, tal y como algunos historiadores del arte defienden. Tampoco faltan
quienes han pensado al rococó cual un nuevo manierismo, o un exceso inte-
lectual, en esta ocasión del mismo barroco. Pero sea una u otra cosa, lo
cierto es que asumió un papel importante en la arquitectura de la primera
mitad del siglo XVIII y en determinados medios aristocráticos y burgueses.

1.3. Arte laico y refinado en Francia

Lo cierto es que, en la arquitectura francesa del rococó, las estructuras
arquitectónicas, sobre todo de los exteriores de los edificios, siguieron aspi-
rando a citar la simplicidad del clasicismo barroco; pero cambió la decora-
ción, de una forma especial, de los espacios interiores, que se hizo más
licenciosa y amanerada en las pequeñas habitaciones. La exuberancia orna-
mental aumenta en estos edificios según se va adentrando en su interior
desde el vestíbulo y apenas afecta a las fachadas. La simetría y la armonía
clásicas fueron abandonadas por estos artistas diseñadores del rococó,
quienes, muchas veces, parecen ser, y así suele ocurrir, más orfebres y deco-
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radores especializados que arquitectos por su capacidad de inventiva y su
minuciosidad figurativa. Entonces se huyó del empleo de las líneas rectas,
y se abusaría de las curvas y de las contracurvas, de lo cóncavo y de lo con-
vexo, de las líneas onduladas, y de toda clase de arabescos. Los edificios se
llenaron de paneles murales, molduras, cornisas y entrepaños asimétricos,
de espejos, enmarcados con maderas finas, asimétricas e irregulares que
aumentaban la sensación del tamaño de los espacios y reflejaban la luz, de
espléndidas lámparas, de candelabros y de chimeneas, de trofeos, de cua-
dros, de tapices, de sedas y terciopelos, de mobiliario especializado según
la finalidad de cada estancia…Y las habitaciones de llenaron de colorido
con la preferencia por el blanco, el dorado y las tonalidades pasteles.

Blondel. Ayuntamiento de Metz. 1764-1773.

Por lo tanto, se hizo uso de la inventiva; pero hay que destacar aquí que
se realizó dentro de un cierto orden marcado por la racional distribución
de las diferentes piezas de esos edificios. De la naturaleza se tomaron aque-
llas formas que resultaban más caprichosas como las mismas «rocailles»,
las «coquilles» o conchas de moluscos, las rocas marítimas, las algas, las
palmeras… Además, se buscarían nuevas fuentes de inspiración en otras
culturas exóticas, como en el exotismo chinesco. Hubo un curioso interés
por la estética de lo fragmentario, por lo extraño y por lo pequeño, y hasta
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por lo osado, lo divertido y lo irónico Así, toda, o casi toda, la normativa clá-
sica quedaba ampliamente superada en esta decoración arquitectónica,
donde se encuentran los más diversos géneros artísticos al servicio de los
edificios y de su entonces imprescindible ornamentación.

La arquitectura del rococó, tal vez un subestilo del denominado tardo-
barroco o, quizás, un nuevo estilo, o moda, decorativo, se mostró como un
arte decididamente laico y refinado, que buscaba la elegancia osada y capri-
chosa. Su práctica sería desarrollada por la aristocracia francesa y por la
burguesía más adinerada, y, de una forma especial, por determinados
financieros parisienses recientemente enriquecidos, quienes deseaban
emular a la perfección la forma de vida, y hasta de ser y de estar, de los
nobles. Estos estamentos sociales, junto a la nobleza secundaria e ilegítima
formada por los distintos linajes de los hijos bastardos y las favoritas de los
reyes, fomentarían la construcción de palacios en determinados distritos
parisienses que entonces estaban de moda. Sin embargo, la Iglesia en Fran-
cia siguió, por el contrario, prefiriendo el lenguaje barroco clasicista para
la construcción de sus templos por resultar mucho más solemne y grandio-
so, y en consonancia con las prácticas litúrgicas. En Alemania, no obstan-
te, la arquitectura eclesiástica se dejó contagiar por el preciosismo decora-
tivo del Rococó.

Boffrand. Salón ovalado de la Princesa. Hotel de Soubise. París. Ca. 1735.
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